L A  P A L A B R A
Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comien -zo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se mani-festó  a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomen dó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La prome-sa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» ÉL les respondió: «No les corresponde a uste-des conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia au toridad. Pe-ro recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto, los Apósto-les lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mira-da puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

SALMO 46:   Dios asciende entre aclamaciones,
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         asciende el Señor al sonido de trompetas.
Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría; 

porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  

El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 

Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  

El Señor es el Rey de toda la tierra, / cántenle un hermoso himno. 

El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado 
Efeso 4, 1-13
Hermanos:                                                     
Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la voca-ción que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamen te por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. Hay un so lo Cuer-po y un solo Espíritu, así como Hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautis-mo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos. Sin embargo, cada uno de nosotros ha recibido su propio don, en la medida que Cristo los ha distribuido. Por eso dice la Escritura: Cuando subió a lo alto, llevó consigo a los cautivos y repar tió dones a los hombres. Pero si decimos que subió, significa que primero descendió a las regio nes inferiores de la tierra. El que descendió es el mismo que subió más allá de los cielos, para colmar todo el universo. El comunicó a unos el don de ser apóstoles, a otros profetas, a otros pre dicadores del Evangelio, a otros otros pas tores o maestros. Así organizó a los santos para la obra del ministerio, en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfec-to y a la madu-rez que corresponde a la plenitud de Cristo. 
>>>>>>>>>>>>>
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                                                                     Marcos 6,15-20 

Jesús dijo a sus discípulos: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la crea-ción. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos prodigios acompa ñarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán.»  Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba su palabra con los milagros que la acompañaban. 

>>>>>><<<<<<
“Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro cora-zón. Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, continúa su-friendo en la tierra a través de las fatigas que experimentan sus miembros. 
Él está allí, pero continúa estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su poder, por su amor; nosotros, aunque no pode-mos realizar esto como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor hacia 
Él. Él cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado a nosotros, al volver al cielo”.
(S.Agustín)

Silencio y Palabra: camino de evangelización.
Queridos Hermanos, el día de la Ascensión del Señor es también el “Día de las comunicaciones socia les” y, para este día, el Santo Padre nos envía un Mensaje. Por ende, como en otras ocasio-nes similares, dejo la Palabra al PAPA. Mas, también debo hacerlo con algunos recortes.
“Al acercarse la Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales, deseo compartir con vosotros al gunas reflexiones sobre un aspecto del proceso humano de la comunicación que, siendo muy impor-tante, a veces se olvida y hoy es particularmente necesario recordar. Se trata de la relación entre el si silencio y la palabra: dos momentos de la comunicación que deben equilibrarse, alternarse e integrar- se para obtener un auténtico diálogo y una profunda cercanía entre las personas. 
El silencio es parte integrante de la comunicación y sin él no existen palabras con densidad de con-   tenido. En el silencio escuchamos y nos conocemos mejor a nosotros mismos; nace y se profundiza 
el pensamiento, comprendemos con mayor claridad lo que queremos decir o lo que esperamos del otro. Callando se permite hablar a la persona que tenemos delante, expresarse a sí misma; y a nosotros no per manecer aferrados sólo a nuestras palabras o ideas. Se abre así un espacio de escucha recíproca y se ha ce posible una relación humana más plena. En el silencio, por ejemplo, se acogen los momentos más auténticos de la comunicación entre los que se aman: la gestualidad, la expresión del rostro, el cuerpo como signos que manifiestan la persona. En el silencio hablan la alegría, las preocupaciones, el sufri-miento, que precisamente en él encuentran una forma de expresión particularmente intensa. Del silen-cio, por tanto, brota una comunicación más exigente todavía, que evoca la sensibilidad y la capacidad de escucha que a menudo desvela la medida y la naturaleza de las relaciones. Allí donde los mensa-jes y la información son abundantes, el silencio se hace esencial para discernir lo que es importante de lo que es inútil y superficial. Por esto, es necesario crear un ambiente propicio, casi una especie de “eco sistema” que sepa equilibrar silencio, palabra, imágenes y sonidos.
Gran parte de la dinámica actual de la comunicación está orientada por preguntas en busca de respues tas. Los motores de búsqueda y las redes sociales son el punto de partida en la comunicación para mu- chas personas que buscan consejos, sugerencias, informaciones y respuestas. En nuestros días, la Red

se está transformando cada vez más en el lugar de las preguntas y de las respuestas; más aún, a menu do el hombre contemporáneo es bombardeado por respuestas a interrogantes que nunca se ha plante-ado, y a necesidades que no siente. El silencio es precioso para favorecer el necesario discernimiento entre los numerosos estímulos y respuestas que recibimos, para reconocer e identificar asimismo las preguntas verdaderamente importantes. Sin embargo, en el complejo y variado mundo de la comuni-cación emerge la preocupación de muchos hacia las preguntas últimas de la existencia humana: ¿quién

soy yo?, ¿qué puedo saber?, ¿qué debo hacer?, ¿qué puedo esperar? Es importante acoger a las perso nas que se formulan estas preguntas, abriendo la posibilidad de un diálogo profundo, hecho de pala-bras, de intercambio, pero también de una invitación a la reflexión y al silencio que, a veces, puede ser más elocuente que una respuesta apresurada y que permite a quien se interroga entrar en lo más recón- dito de sí mismo y abrirse al camino de respuesta que Dios ha escrito en el corazón humano.

En realidad, este incesante flujo de preguntas manifiesta la inquietud del ser humano siempre en una búsqueda de verdades, pequeñas o grandes, que den sentido y esperanza a la existencia. El hombre no 
puede quedar satisfecho con un sencillo y tolerante intercambio de opiniones escépticas y de experien 
cias de vida. Hay que considerar con interés los diversos sitios, aplicaciones y redes sociales que los 
que pueden ayudar al hombre de hoy a vivir momentos de reflexión y de auténtica interrogación,
pero también a encontrar espacios de silencio, ocasiones de oración, meditación y de compartir la 
Palabra de Dios. En la esencialidad de breves mensajes, a menudo no más extensos que un versi-
culo bíblico, se pueden formular pensamientos profundos, si cada uno no descuida el cultivo de su 
propia interioridad. No sorprende que en las distintas tradiciones religiosas, la soledad y el silencio 
sean espacios privilegiados para ayudar a las personas a reencontrarse consigo mismas y con la Ver
dad que da sentido a todas las cosas. El Dios de la revelación bíblica habla también sin palabras: 
“Como pone de manifiesto la cruz de Cristo, Dios habla por medio de su silencio. El silencio de Dios, 
la experiencia de la lejanía del Omnipotente y Padre, es una etapa decisiva en el camino terreno del 
Hijo de Dios, Palabra encarnada… El silencio de Dios prolonga sus palabras precedentes. En esos 
momentos de oscuridad, habla en el misterio de su silencio” (Exhort. ap. Verbum Domini, 21). En el silen
cio de la cruz habla la elocuencia del amor de Dios vivido hasta el don supremo. Después de la muerte 
de Cristo, la tierra permanece en silencio y en el Sábado Santo, cuando “el Rey está durmiendo y el 
Dios hecho hombre despierta a los que dormían desde hace siglos” (Oficio de Lecturas del Sábado Santo), 
resuena la voz de Dios colmada de amor por la humanidad.

Si Dios habla al hombre también en el silencio, el hombre igualmente descubre en el silencio la po sibilidad de hablar con Dios y de Dios. “Necesitamos el silencio que se transforma en contempla-ción, que nos hace entrar en el silencio de Dios y así nos permite llegar al punto donde nace la Pala bra, la Palabra redentora”. Al hablar de la grandeza de Dios, nuestro lenguaje resulta siempre inadecua do y así se abre el espacio para la contemplación silenciosa. De esta contemplación nace con toda su fuerza interior la urgencia de la misión, la necesidad imperiosa de “comunicar aquello que hemos vis to y oído”, para que todos estemos en comunión con Dios (cf. 1 Jn 1,3). La contemplación silenciosa nos sumerge en la fuente del Amor, que nos conduce hacia nuestro prójimo, para sentir su dolor y ofrecer la luz de Cristo, su Mensaje de vida, su don de amor total que salva. En la contemplación si lenciosa emerge asimismo, todavía más fuerte, aquella Palabra eterna por medio de la cual se hizo el mundo, y se percibe aquel designio de salvación que Dios realiza a través de palabras y gestos en to da la historia de la humanidad. Y este plan de salvación culmina en la persona de Jesús de Nazaret, mediador y plenitud de toda la Revelación. Él nos hizo conocer el verdadero Rostro de Dios Padre y con su Cruz y Resurrección nos hizo pasar de la esclavitud del pecado y de la muerte a la libertad de los hijos de Dios. La pregunta fundamental sobre el sentido del hombre encuentra en el Misterio de Cristo la respuesta capaz de dar paz a la inquietud del corazón huma no. Es de este Misterio de donde nace la misión de la Iglesia, y es este Misterio el que impulsa a los cristianos a ser mensaje-ros de esperanza y de salvación, testigos de aquel amor que promueve la dignidad del hombre y que construye la justicia y la paz.
Palabra y silencio. Aprender a comunicar quiere decir aprender a escuchar, a contemplar, además además de hablar, y esto es especialmente importante para los agentes de la evangelización: silencio y palabra son elementos esenciales e integrantes de la acción comunicativa de la Iglesia, para un renovado anuncio de Cristo en el mundo contemporáneo. A María, cuyo silencio “escucha y hace florecer la Palabra”, confío toda la obra de evangelización que la Iglesia realiza a través de los medios de comunicación social.
                      Vaticano, 24 de enero 2012, Fiesta de San Francisco de Sales. Benedictus XVI
